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Diplomáticos, vaqueros bananeros y 
arqueólogos en Honduras occidental:

Historia del comercio de materiales precolombinos

Christina Luke

Resumen: Este documento explora el acceso al pasado hondureño con enfoque 
en el noroeste de Honduras, en particular en el Valle del Ulúa. Los fundamentos 
de la legislación sobre el patrimonio nacional y la costumbre de coleccionar 
antigüedades son utilizados para explorar si la disociación de la comunidad 
arqueológica del ámbito de coleccionistas a lo largo de las últimas décadas, ha
mejorado la protección del registro arqueológico. Yo arguyo que las primeras 
expediciones de campo dirigidas por arqueólogos de los Estados Unidos, el
embarque de sus hallazgos a instituciones de los Estado Unidos, y el posterior 
saqueo masivo, galvanizó los esfuerzos hondureños apuntados a la legislación 
del patrimonio nacional. Los papeles del gobierno de los Estados Unidos y de
sus negociadores durante los primeros días de las expediciones hondureñas desde 
1890 hasta 1940, son explorados en detalle;en particular en el ámbito de la
apertura de la región a los coleccionistas y el papel del mercado de antigüedades 
en Estados Unidos. Podemos entender con precisión los primeros dias en que se
coleccionaba en Honduras por la relación cercana forjada entre los 
coleccionistas, museos y arqueólogos, redes que ya han desaparecido debido a 
los actuales conceptos de la ética arqueológica.

La transformada definición del coleccionista representa un punto clave 
a lo largo de este análisis; en un tiempo, los arqueólogos, museos y negocios
eran los coleccionistas principales. El cambio de llamar a alguien coleccionista 
a llamarlo arqueólogo es explorado a través del lente del desarrollo de la
arqueología como disciplina con énfasis particular en el contexto, y los esfuerzos 
contemporáneos legislativos apuntados a la proyección del patrimonio cul­
tural. El ensayo concluye con un vistazo al reciente trabajo arqueológico en la
región y la legislación del patrim onio cultural cada vez más estricta, 
específicamente del Memorándum de Entendimiento de Honduras del 2004.
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INTRODUCCION
El 12 de marzo del 2004 el gobierno de los Estados Unidos de

América firmó un Memorándum de Entendimiento (MOU) con la Re­
pública de Honduras para la protección de materiales precolombinos. El
mismo representa el cuarto Memorándum de Entendimiento de la región; 
en la actualidad El Salvador, Guatemala, y Nicaragua tienen Memorán­
dums de Entendimiento vigentes con los Estados Unidos. Todos los memo­
rándums están bajo el Convenio del Acto de Implementación de la
Propiedad Cultural (CPIA), el cual es la legislación implementada por los 
Estados Unidos del Convenio de la UNESCO sobre los Medios para Prohibir 
y Prevenir las Importaciones, Exportaciones y Transferencias Ilícitas de Propiedad 
Cultura.^ Estos acuerdos proveen una cantidad de beneficios, incluyendo 
restricciones sobre las importaciones de materiales arqueológicos y 
etnológicos de los países respectivos hacia Estados Unidos sin 
documentación apropiada de los países de origen y otros programas de
largo plazo dirigidos al manejo cooperativo de la propiedad cultural en
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países extranjeros.^ Con frecuencia, la comunidad de comerciantes se opone 
a estos acuerdos, a la vez que los mismos son favorecidos por la comunidad 
arqueológica. La división principal se enmarca en si el objeto o su contexto 
deberá ser el punto focal, y en quién es su propietario y por ende, controla 
la herencia cultural. Este debate pedagógico además ha servido para definir,
por omisión, al coleccionista como alguien que favorece los logros artísticos 
por encima del contexto; es decir, el enfoque de la apreciación es el objeto, 
en lugar de la ubicación específica de su hallazgo en el registro arqueológico.

Esta ruptura académica es relativamente nueva; la creciente división 
cada vez más grande entre estas dos comunidades—el coleccionista y el
arqueólogo— tiene una larga historia. En un tiempo, los coleccionistas y 
arqueólogos eran colegas cercanos, cada uno buscando proveer datos e 
información para mejorar nuestro entendimiento del pasado. En muchas 
áreas alrededor del mundo, los comerciantes y diplomáticos locales estaban 
entre los primeros que participaron en esta búsqueda de conocimientos. 
Es seguro que en el Valle del Ulúa de Honduras, este fue el caso: Un grupo 
diverso de extranjeros creó las condiciones necesarias para coleccionar y 
excavar el pasado hondureño. Y Honduras respondió con regulaciones 
cada vez más rígidas aplicadas a la excavación del paisaje, al 
almacenamiento de los hallazgos y su exportación. Hoy día. Honduras 
tiene una de las leyes más fuertes de la propiedad nacional en el mundo: 
No solo es ilegal cruzar fronteras para transferir patrimonio cultural, sino 
que también es ilegal retenerlo en forma privada dentro del país, sin 
importar si el material está registrado con el Estado.^ Por lo tanto, este 
documento explora la historia de la legislación hondureña, específicamente 
cómo la participación de Estados Unidos en las primeras excavaciones en 
Copán y luego en el Valle de Ulúa, estimularon los esfuerzos hondureños 
para mejorar la legislación.'^ En el centro de este debate estaba el valor
percibido del pasado hondureño por los varios participantes involucrados 
en removerlo por placer y/o estudio. La agenda académica estaba enfocada
en coleccionar y excavar para entender la antigua historia de la región pero 
también para reclamar parte del pasado hondureño para sí en Estados 
Unidos. Aquellos que estaban estrictamente enfocados en coleccionar (es 
decir, adonde el contexto arqueológico era secundario) medían cada vez 
más el valor en base a precio, con frecuencia impulsados por la rareza y la
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estética percibida.
Una meta crítica de este examen preliminar, entonces, es explorar 

la transformada definición del coleccionista en el pasado hondureno. Con 
el propósito de entender los fundamentos de la historia de las primeras 
colecciones en Honduras, en el contexto de exploraciones dirigidas por 
Estados Unidos en la región, se ha definido una cantidad de diversos grupos:
los coleccionistas y saqueadores locales hondurenos que viven en Hondu­
ras; arqueólogos de Estados Unidos realizando investigaciones en Hondu­
ras por parte de instituciones estadounidenses; comerciantes con base en
Estados Unidos trabajando en Honduras; arqueólogos de Estados Unidos 
que residen permanentemente en Honduras; e instituciones y comerciantes 
en Estados Unidos que impulsan la demanda de materiales hondurenos. 
El enfoque de este primer análisis se encuentra en los participantes de esta
red basados en Honduras; una investigación de la perspectiva local 
hondurena, en particular del aumento en el saqueo y la participación de
coleccionistas locales, es explorada en otra parte.^ Esta perspectiva histórica 
nos permite trazar la evolución del coleccionista y del arqueólogo de Estados 
Unidos en el contexto de la legislación hondureña.

Durante los últim os 20 años los arqueólogos han estado 
considerando cómo deberá ser conducido su trabajo éticamente en relación 
a las comunidades anfitrionas adonde se ubica su área específica de
investigación, y la importancia del contexto. En 1993 Ricardo Elia concluyó 
un ensayo con la memorable declaración: "los coleccionistas son los 
verdaderos saqueadores"; es decir, que son los coleccionistas, 
predom inantem ente elitistas, quienes impulsan la demanda de 
antigüedades, y por lo tanto, este grupo es directamente responsable del
saqueo masivo de los contextos arqueológicos.^ Otros han debatido acerca 
del impacto de un mercado legal de objetos excavados de forma apropiada, 
cuestionando cómo se podría controlar los mercados ilícitos y el saqueo 
continuo de los sitios.^ Aun más, los arqueólogos, en particular los 
arqueólogos de campo, se han alejado del estudio de los materiales 
saqueados. Consideremos que las políticas de publicación del Instituto 
Arqueológico de América y la Sociedad para la Arqueología Americana 
hacen extremadamente difícil la publicación de material saqueado, 
argumentando que publicar ese material solo sirve para aumentar su valor
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monetario. Sin embargo, con todo el énfasis puesto en la ética, el paisaje 
arqueológico continúa siendo saqueado. El impacto de la legislación ayuda, 
pero no puede por si sola frenar el saqueo de los sitios. Cuestiono si los 
esfuerzos diplomáticos pueden verdaderamente ayudar a mitigar el saqueo; 
y por medio de un análisis de la investigación arqueológica en el Valle del 
Ulúa a lo largo de los últimos 150 años, cuestiono si la costumbre de los
arqueólogos de campo de desasociarse del ámbito de coleccionistas es el
enfoque adecuado, particularmente cuando se trata de entender las mismas 
redes que destruyen el paisaje arqueológico. La investigación está enfocada 
en el periodo entre 1890 y 1947, cuando el trabajo arqueológico en el Valle 
de Ulúa comenzó con una revisión de las primeras exploraciones a 
principios del siglo XIX en Copán, las cuales en última instancia influyeron 
en la decisión de trabajar en la región del Ulúa. Este marco de tiempo 
además, demarca el periodo cuando la arqueología americana, así como 
también otros intereses universales de Centro América, comenzaron a 
posicionarse seriamente en la comunidad académica. Las instituciones de
Estados Unidos comenzaron a buscar su propia marca en el mundo de los 
museos, a la luz de las masivas adquisiciones de las instituciones inglesas, 
francesas y alemanas. Para este primer análisis, utilicé los archivos del Museo 
Peabody de Arqueología y Etnología de Harvard (PMAE) y del Museo de
Arqueología y Antropología de la Universidad de Pensilvania (UPENN), el
primero siendo el museo al cual se le concedió el derecho exclusivo de los
restos arqueológicos de Honduras durante un breve periodo a principio 
de la década de 1890. Los archivos proveen la historia de los intereses de
Estados Unidos en Honduras y encierran en una cápsula el debate actual 
en relación a la exploración científica, la preservación de sitios, la adquisición 
de objetos y la conservación de archivos.® Además, documentan claramente 
el papel de la diplomacia en el desempeño de la arqueología y la identidad 
en transformación del coleccionista. Es más, la correspondencia provee un
vistazo de lo que se coleccionaba y porqué.^ Al frente de este debate 
estaba, y aún es así, el acceso a los sitios, a aquellos objetos encontrados 
dentro del sitio y a su estudio como corolario natural. Los archivos de
correspondencia demuestran que el Departamento de Estado (DOS) du­
rante la década de 1890, seguido por la Compañía Minera Rosario (Royal 
Mining) a finales de la década de 1910, y la United Fruit Company (United
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Fruit) durante la década de 1930, fueron los responsables de las 
negociaciones diplomáticas para lograr acceso para los arqueólogos de
Estados Unidos al pasado hondureno. En cada momento. Honduras 
fortalecía su legislación y continúa haciéndolo. La última sección es un
breve resumen del trabajo en el valle durante las últimas décadas, enfocado 
en el impacto potencial del Memorándum de Entendimiento.’^

LA ARQUEOLOGIA EN HONDURAS

Desde 1839 hasta 1900: El periodo de descubrimiento
El famoso viaje de John Lloyd Stephens a los alrededores de Copán 

creó las condiciones necesarias para definir mucho más que sólo el futuro 
de la arqueología hondurena. Su trabajo proporcionó un punto de partida 
para definir a los mayas. Las ruinas a lo largo de la llamada periferia Maya 
sur oriental están entre los primeros restos Mayas estudiados en form a 
sistemática, incluyendo la primera clasificación por Stephens del arte en
Centro América. Para finales del siglo XX, se observó una definición de la
médula Maya en las tierras bajas centrales de Guatemala; esta médula y su
material correlativo las que para bien o para mal, han venido  a personificar 
lo que significa el término Maya;^^ Los artículos Mayas tradicionalmente 
han cosechado los precios más altos en el mercado de antigüedades en
cuanto a material centroamericano se refiere.’^ ¿Podría haber anticipado 
Stephens su impacto en la arqueología de campo, la historia del arte y el
mercado del arte? De hecho, él nos dice que fue su deber coleccionar las 
rui en manos de
los

nas de Copán antes de que se volvieran valiosas y cayeran  
europeos:

Envolviéndome en mi colcha, [yo] le sugerí al Mr. Catherwood "u na opera ción." 
(¡Escondan sus cabezas, vosotros especuladores de lotes de zona alta!) Comprar 
Copán! Remover los monumentos del pasado de un pueblo de la región 
desolada en la cual fueron enterrados, colocarlos en el "gran almacén comercial,"
¡y fundar una institu ción que sería el núcleo de un gran museo de antigüedades 
amer icanas! Pero ¿podrían ser removidos los "ídolos"? Estaban en las orillas de
un río que vaciaba en el mismo océano que lava los muelles de Nueva-York, 
pero había caídas de agua abajo, y en respue sta a mi inqui etud, Don Miguel
dijo que'estas eran intransitables. Sin embargo, yo no hubiera sido digno de
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haber pasado por momentos que "prueban el alma del hombre" si no
hubiera alternativa; y esto era para exhibir con muestras: cortar una pieza 
y removerla en pedazos y hacer moldes de los demás. Los moldes del 
Partenón son considerados monumentos conmemorativos del Museo 
Británico, y los moldes de Copan serian lo mismo en Nueva-York. Otras 
ruinas aun más interesantes podrían ser descubiertas y estar más 
accesibles. Muy pronto se daría a conocer su existencia y su valor apreciado,
y los amigos de la ciencia y el arte en Europa tomarían posesión de ellas.
Por derecho nos pertenecían y, aunque no sabíamos que tan rápido íbamos
a ser echados nosotros mismos, resolví que serían nuestras; con visiones 
de gloria y fantasías indistintamente de recibir o no las gracias de la empresa 
que pasaba frente a mis ojos, me envolví con la colcha y me dormí.’^

Stephens compró Copán por $50 en 1839. El Gobierno de Hondu­
ras más adelante anuló la compra, pasando la primera legislación dirigida 
a proteger el sitio en 1845.̂ "̂

Para la década de 1850 E. G. Squier se aventuró en Honduras — 
primero como Encargado de Asuntos y después como secretario de la
Empresa del Ferrocarril Interoceánico de Honduras. Además de ser un
hombre de negocios, era un ávido explorador, mapeando y excavando 
s i t io s .S u trabajo creó las condiciones para descubrimientos fuera del 
área de Copán, particularmente en la región de Comayagua.’  ̂ La
fascinación con Copán, sin embargo, fue lo que despertó intereses en los 
Estados Unidos. En 1891, el arqueólogo John Owens, radicado en Estados 
Unidos, dirigió una expedición exitosa por parte del PMAE en Honduras. 
Financiado por patrocinadores con creciente interés en las antigüedades 
centroamericanas, el PMAE tomó el centro del escenario y consiguió
permiso para excavar en C o p á n .D e  hecho, la concesión otorgada por el
gobierno hondureño concedió al PMAE los derechos exclusivos de todas 
las ruinas del país, dividiendo cualquier hallazgo entre ambas partes. Sin 
embargo, durante los próximos diez años, una serie de eventos volvieron 
tensas las relaciones diplomáticas amenazando esta concesión.

Desde el inicio del trabajo del PMAE, su enfoque estaba en la
preservación y excavación de materiales y desde 1891 existe evidencia de
la preocupación del PMAE acerca del saqueo del sitio: "Con frecuencia 
hemos levantado nuestra voz en contra del brutal saqueo y la destrucción
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de los antiguos restos y ahora clamamos con placer el principio del trabajo 
que revelará nuevos hechos interesantes relacionados con la antigua historia 
de Centro América, el antiguo suelo clásico del Continente de América.”’  ̂
Copán era tema de mucho interés en varios museos estadounidenses,
franceses, alemanes y británicos,^® todos buscando coleccionar finas 
muestras de las recientemente descubiertas ruinas y artefactos mayas, 
manteniendo el floreciente mandato del Museo Universal, e l cual Stephens 
claramente siguió, igual que el PMAE durante sus políticas iniciales de
coleccionar.^^ Los años futuros resultaron en una buena cantidad de 
negociaciones diplomáticas para tener acceso a las ruinas, ya familiares 
para cualquier arqueólogo, así como también permisos de exportar 
materiales, acordados bajo la concesión del PMAE.

Desde el comienzo, el programa del PMAE estaba enfocado tanto 
en el registro de los artefactos en sus propios contextos y la excavación de
grandes hallazgos para impresionar a los patrocinadores de la expedición, 
así como también en coleccionar los artefactos para embarcarlos a Estados 
Unidos para eventualmente exhibirlos. El fino arte de la diplomacia jugó 
un papel clave para lograr ambas metas. La siguiente correspondencia del 
entonces director Frederic Ward Putnam del PMAE a Owens nos recuerda 
a todos la faz diplomática requerida para realizar arqueología, aún en la
jungla remota de Honduras occidental en 1892:

Yo creo que lo único que se necesita es un manejo sensato de los Oficiales de
Aduanas en Livingston. Le he escrito al Sr. Saville que el Sr. Bernhard, Vice 
Cónsul de los Estados Unidos en Tegucigalpa, ha sido nombrado como agente 
Honorario del Museo en la Capital de Honduras y creo que por medio de su
influencia usted no tendrá dificultad alguna para obtener cualquier facilidad 
que deseara; por que las cartas que hemos encontrado del Gobierno de Guate­
mala demuestran una cordialidad que solamente deberá ser manifestada tan 
sólo un poco para producir los resultados deseados.

Yo comprendo completamente sus sentimientos en relación con tener que hacer 
tanto trabajo afuera de las actuales investigaciones arqueológicas, pero así es
el caso siempre, y deberá de darse por sentado.. .usted también deberá recordar 
la gran oportunidad que ahora está disfrutando de estudiar estas antiguas 
ruinas, una oportunidad por la cual yo estaría dispuesto a desempeñar diez 
veces más del aburrido trabajo que usted deberá de llevar a cabo, si por ese
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medio yo pudiera estudiar las ruinas durante un mes. . .
Porque se deberá entender que ni un solo objeto, no importa que tan 
insignificante sea, puede ser removido si no es por la expedici ón, exceptuando 
esos ob jetos que alguna autoridad apropiada determine que son propiedad del 
Gobierno de Honduras.^^

Las complicaciones de la expedición eran una constante amenaza 
para el trabajo. Un poco después, Owens murió trágicamente y el inexperto 
G. B. Gordon, quien había llegado para asistir con la excavación quedó a 
cargo de cerrar la expedición de esa temporada. En la correspondencia 
entre Gordon y el PMAE es que aprendemos mucho en cuanto a las 
interacciones entre el gobierno hondureño y los arqueólogos 
estadounidenses. En la siguiente correspondencia de Charles Bowditch,
fideicomi
podemos 

sario del PMAE, a Gordon después de la muerte de Owen,
entender la profunda participación del PMAE en negociaciones 

locales y el papel de oficiales del gobierno en Honduras y Guatemala (du­
rante este y 
hallazgos

 periodo la mayoría de los materiales- equipo de excavación  
excavados- entraba y salía vía Puerto Barrios, Guatemala). Go r­

don, cargado el
transporte de 

 con la enorme tarea de cerrar la expedición, organizó los 
moldes y las esculturas originales, tal como lo ordena ba 

Bowditch:

Usted tendrá que pedir al Representante del Gobierno que divida todos los 
objetos con 
mucho 

que son sujetos a división, y si él acuerda hacerlo, usted empacará 
cuidado la parte que pertenece a la Expedición, junto con todos los 

negativos, planos topográficos y los artículos que pertenecen al Sr. Owens,
incluyen a Yzabal, 
para ser

do todos sus apuntes, documentos y cuentas y las enviará  
embarcados desde ahí al Museo Peabody de Nueva York o Boston. Si

son a Boston. Al
em asegurarlos 
con

 enviados a Nueva York, ordene que los trasborden bajo fianza 
pacar todos los artículos deberá tomar cuidado especial para 
tra daños en el camino, y cualquier molde de papel deberá ser cargado a la

costa en las espaldas o en las manos de los mozos y no por las muías. . .
Sin embargo, si el Repres entante del Gobierno se rehúsa a aceptar tal cosa, o a 
permitir que cualquier parte de las muestras se retiren hasta que se construya 
una casa grande, usted está autorizado para ir a Tegucigalpa, si usted decide 
que esto es lo más sabio, y presentar el asunto ante el Gobierno.
En ese caso, las cartas adjuntas al Sr. F.M. Imboden y el Cónsul Americano, 
Peterson, pueden ser de utilidad para usted. Aunque usted está autorizado por
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este medio para ir a la capital, pensamos que es mejor decirle al Representante 
del Gobierno que usted no puede hacer más, y que usted dejará que el asunto
sea un tema para discusión entre el Gobierno de Honduras y el de Estados 
Unidos, al mismo tiempo solicitando que el Gobierno le acompañe a catalogar
las muestras y colocar en un lugar seguro aquello que esté en peligro de ser llevado...

El enfoque de los detalles de la concesión estaba en los hallazgos 
mismos y no en la documentación de la excavación — todo aparentemente 
era propiedad del PMAE. Ambas partes interpretan la concesión, en par­
ticular en relación con el lugar para almacenar los hallazgos. La perspectiva 
de los Estados Unidos es que ellos proporcionaban suficiente espacio de
almacenaje; pero los hondureños no estaban de acuerdo. En esta disputa
resalta la preocupación del país anfitrión. Honduras, en cuanto al almacenaje 
a largo plazo de todo el hallazgo; aparentemente esto no era el caso para la
parte que excavaba, el PMAE, la cual solamente se preocupaba por el
almacenamiento de lo que consideraba el mejor material o "aquel que 
podría ser llevado".

Durante los siguientes 10 años, el gobierno hondureño se involucró 
cada vez más en el manejo de antigüedades dentro de sus fronteras 
nacionales, y el PMAE quedó afuera. El Departamento de Estado actuó
como el negociador principal abogando por involucrar al gobierno de
Estados Unidos (es decir, el PMAE) en Copán. De hecho, el viaje de Boston 
a Honduras con frecuencia incluía una escala en Washington. Este viaje 
requería de estadías largas en múltiples puertos con lo que los investigadores 
disponían del tiempo para visitar y negociar con los oficiales respectivos.

En 1894, Gordon regresó a Honduras con experiencia para comenzar 
excavaciones en Copán, y esperaba continuar bajo la concesión otorgada 
al PMAE en 1891, bajo la cual había excavado Owens. Sin embargo, el
viaje de Gordon estaba enfocado principalmente en la diplomacia y no en
la arqueología, para asegurar acceso al sitio, lo cual era un punto de gran 
debate por el gobierno hondureño. En una de las cartas muy largas de
Gordon a Putnam del PMAE, del 1- de diciembre de 1894, él confirma el
papel estratégico del Departamento de Estado y declara que buscó asesoría 
legal en relación con la concesión. Su carta claramente expresa su
determinación de continuar trabajando en Copán hasta que literalmente 
fue echado del país:
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La actual administración se opone firmemente a nuestra concesión en Copán; 
ellos no escuchan ninguna propuesta que hacemos, me hacen entender que su
intención es obligarnos a dejar de trabajar ahí. De nada sirve utilizar 
argumentos o tratar de reconciliar. Esto se pone feo y harán hasta lo peor. Lo
único que usted puede hacer es mantener sus derechos y no ceder en lo mínimo. 
Estoy convencido que ellos están legalmente obligados a reconocer su concesión 
y mantenerla, y yo iré directamente a Copán a comenzar operaciones. Ellos 
pueden tomar cualquier paso que quieran para echarme y entonces el gobierno 
de Estados Unidos tendrá que velar por que sus derechos sean respetados en
forma apropiada. Ellos dicen que han descubierto salidas por medio de las 
cuales pueden abandonar sus obligaciones y quedar en libertad de cancelar el
contrato.

El congreso hondureño se oponía al trabajo del PMAE en Copán, 
pero tal como lo dice Gordon en otra parte de la misma carta, no lo estaba 
el presidente hondureño; por lo tanto, el acceso a sitios y hallazgos era un
tema caliente en el ámbito de la política hondureña. En esta misma carta a 
Putnam, Gordon ofrece sus consejos en cuanto a futuros trabajos y su plan:

Siento mucho que no se pudo obtener su contrato de mejor forma. En los tratos
con estos países, no importa quien esté en el poder en ese momento, usted 
deberá tener mucho cuidado de no dejar ninguna oportunidad posible de
ventaja alguna y de asegurar que ningún detalle sea omitido durante cualquier 
proceso legal, porque el gobierno cambia de manos con mucha frecuencia y 
aunque los que estén en el poder en ese momento podrían estar dispuestos a 
actuar justamente, podrían no estarlo los del siguiente grupo, y podrían tener
políticas muy diferentes...
Mi plan es este: Escribiré una declaración muy clara de las circunstancias y 
pediré que el Cónsul la remita al ministro en Guatemala junto con sus propios 
comentarios; luego iré a las ruinas y comenzaré operaciones. Si me ordenan 
que me detenga, enviaré un telegrama al ministro pidiendo su consejo. Si ellos 
sólo continúan molestándonos de la forma acostumbrada, no estamos obligados
a someternos a ello. Los términos de su contrato están muy bien definidos...

El uso del lenguaje legal se convirtió en la herramienta para ganar 
el control del pasado, en lugar de los sentimientos anteriores en la
negociación diplomática. Así como él lo miraba, Gordón estaba ya frustrado 
por la falta de una diplomacia razonable por parte de los hondurenos y 
decidió adelantar su trabajo en Copán. La frustración en cuanto a la
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excavación y el acceso al sitio acabó en hostilidades acerca de la otra agenda
importante del PMAE: coleccionar los mejores hallazgos y embarcarlos a 
casa. Más adelante en la misma carta del 1- de diciembre de 1894, Gordon 
demuestra su frustración e inclinación de adelantarse con la exportación 
de materiales arqueológicos:

Cuando se trata de una división de los objetos encontrados, si ellos se rehúsan 
a dividirlos con nosotros tal como lo hicieron el año pasado, podemos tomar 
nuestra parte y dejarlos que vigilen la de ellos si así lo desean. Para estar en
posición de tratar con el Gobierno de Honduras o sus agentes, yo requeriré de
un poder legal general, que especifique, sin embargo, cualquier deber en cuanto a 
la administración, incluyendo el poder legal de representar, acusar, defender, 
comprometer, o arbitrar cualquier tema concerniente con todo asunto del Museo 
Peabody con el gobierno de Honduras, o sus departamentos respectivos, con el
poder de substitución y revocación. El mismo deberá ser en forma perfectamente 
general; escrito por un notario de forma legal apropiada y deberá ser 
autenticado por el cónsul general hondureno en Nueva York (no creo que tienen
un cónsul en Boston.) Entonces podrá ser enviado al cónsul americano aquí, 
quien hará que el ministro de relaciones exteriores lo autentique y me lo envie 
a mí. Necesitaré esto muy pronto y pido que se me envíe lo más pronto posible..

La voz de Gordon refleja una institución (el PMAE) que busca 
establecerse, lo cual en ese momento incluye la excavación, la
documentación del contenido, el almacenaje de los hallazgos y el acceso a 
bienes para exportar y eventualmente convertir en propiedad de la
institución. Gordon solicitó permiso para negociar por parte del PMAE, el
cual había sido dado previamente en 1891, justamente después de la muerte 
de Owens. Las estrechas redes entre comunidades arqueológicas, 
diplomáticas y museos estadounidenses están claras en la carta de Gor­
don, incluyendo (al cerrar la carta) la garantía de envío de la carta por 
bolsa diplomática para asegurar su entrega sellada. Las razones de la
incertidumbre hondureña no están claramente incluidas en estas cartas. 
Gordon atribuye la inseguridad al desorden político —lo cual era el caso de
Honduras y otras partes de Centro América durante la década de 1890.̂ ® 
Sin embargo, la legislación posterior sugiere que Honduras intentó regu­
lar el acceso al sitio con la esperanza de preservarlo de un saqueo masivo, 
inclusive de la extirpación científica y el embarque de los monumentos de
Honduras hacia el PMAE. La situación política inestable en Honduras y el
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interés extranjero en la arqueología del país y su exportación, colocó el
pasado sobre la mesa de negociación. De esta forma, coleccionar el pasado 
se convirtió en el punto de negociaciones. El PMAE entendió por medio 
de Gordon que la continuación del trabajo en Copán no era viable en un
futuro inmediato; por lo tanto, ellos se enfocaron en trasladar afuera de
Honduras lo que habían coleccionado y preparado —sus apuntes acerca 
de la excavación así como también los moldes de escultura, lamentándose 
por que tenían que dejar atrás las verdaderas esculturas de Copán.

La oposición del gobierno hondureño al trabajo estadounidense en
Copán refleja el tema más grande de la presencia estadounidense en Hon­
duras a finales del siglo diez y nueve, particularmente las empresas fruteras, 
mineras y del ferrocarril, cada vez más poderosas. Hasta este periodo, Copán 
había sido el punto focal de la arqueología del país — desde cuando Stephens 
y Catherwood por vez primera visitaron el sitio. Por lo tanto, constituyó el
punto principal de interés para las instituciones extranjeras. Los hondurenos 
otorgaron perm isos de trabajo en Copán a los investigadores 
estadounidenses y a otros. Sin embargo, el acceso desde el extranjero al 
pasado fue nublado por los actuales sentimientos políticos. En la carta de
Gordon del lo. de diciembre 1894, podemos ver como la situación política 
en Honduras influyó en el trabajo arqueológico:

Yo creo que el Presidente mismo está dispuesto a ser justo. Su actitud era 
amigable y mi conversación con él fue agradable. El me parece un hombre que 
quiere hacer lo correcto pero no se atreve. Le gustaría favorecer a los extranjeros 
y quedar bien con sus opiniones, pero sabe que no debe actuar contra los 
prejuicios de su partido. El utilizó al peor elemento del país para llegar al
poder. Ellos se denominan el "partido liberal" y su grito era "Honduras para los 
hondureños"; odian a los extranjeros y los persiguen hasta donde pueden. Los 
ministros de Bonilla son un gentío de médicos y abogados vagos. Uno en par­
ticular, del departamento adonde estaba nuestro asunto, es un tal Doctor Arias 
que vivía no muy lejos de Copán. Cuando Vásquez fue declarado Presidente en
1892 Arias vino aquí y se convirtió en secretario de Estado. Durante la guerra
entre Vásquez y Bonilla en 1894 él abría la correspondencia secreta de Bonilla 
y ofreció poner el gobierno en sus manos bajo ciertas condiciones.
Vásquez lo descubrió pero en vez de matarlo lo llevó a un campo y lo envió al
campamento de Bonilla. Mi problema viene principalmente de este señor; mi
negocio tenía que ser presentado a través de él y se ha rehusado a negociar en
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base a lo que expliqué. Finalmente le dije que mi misión era hacer ciertos arreglos
de los detalles del contrato y no discutir acerca su validez. Lamenté la posición
que él asumió, pero debido a que se rehusó a escuchar nuestras propuestas, 
solamente pude reportar el fracaso de mi misión al Museo y alejarme.
He encontrado que este mismo señor mantenía correspondencia privada con 
Carlos Madrid cuando Owens se enfermó, después de esto y hasta 
recientemente [sícj.
Podría ser que él tenía algo que ver con la redacción de aquella carta dirigida al
Profesor Putnam, y que Madrid era una herramienta. Todos los nuevos oficiales 
en esa parte del país han sido nombrados por él y probablemente nos estarán 
molestando.
. . .Cuando Bográn estaba en el poder, nos hubiera dado cualquier cosa que 
hubiéramos pedido y si el congreso se le oponía los encarcelaba a todos. Su
política era estimular a las empresas extranjeras, y era amigable con los 
extranjeros; sus partidarios eran de su misma clase. La gente que ahora está en
el poder es todo lo contrario, han redactado una nueva constitución que presiona
fuertemente a los extranjeros con propiedades en el país. Todos los americanos
aquí lucharon contra Bonilla y su gente durante la última revolución, y los que 
no fueron asesinados salieron del país.^̂

El cambio de gobierno tuvo un impacto profundo respecto a cómo 
era conducido el trabajo arqueológico. Además, el creciente pensar de "Hon- 
duras para los hondureños" im plicaba el registro arqueológico, 
precisamente porque los hondureños miraban al pasado, en este caso, a
Copán, como su herencia cultural. En contraste, el PMAE miraba a Copán 
como evidencia de los antiguos Mayas, no necesariamente relacionados 
con los habitantes contemporáneos del Estado nación de Honduras.^® Su
enfoque sobre los monumentos más grandes y el almacenaje de los 
materiales de lujo refleja su interés en el ámbito de la elite Maya antigua. El
énfasis de los hondureños en una instalación apropiada para almacenar 
todo hallazgo y el manejo del sitio demandaba una visión más holística de
la arqueología, seguramente mas allá de trasladar materiales únicamente 
para las colecciones de Estados Unidos. El tema se volvió sustancialmente 
más complicado debido al creciente resentimiento contra los negocios 
estadounidenses en Honduras, creando sentimientos antiamericanos más 
grandes que reverberaron en la comunidad arqueológica.
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Debido a los problemas con la concesión de Copán, Gordon retornó 
al Valle del Ulúa, siguiendo la delantera de varios comerciantes (Joyce y 
Henderson, 2002), muchos de los cuales compraban materiales. Gordon 
se enfocó en la región del Ulúa precisamente por que otros habían 
encontrado "buenos hallazgos" en el área, en particular los alemanes, y 
dichas "operaciones [tienen] menos posibilidades de atraer atención" que 
en Copán: "Por lo tanto, no sería bueno ser conspicuos en nuestros 
movimientos intentando realizar trabajos extensivos en el otro lugar. 
Aunque trabajar en el Valle de Ulúa resultó ser interesante para Gordon y 
el PMAE, estos esperaban reconfirmar su concesión y retornar a Copán. 
Se encontraron confrontados con el favoritismo político, sin embargo, 
dependían cada vez más de la Embajada de Estados Unidos en Tegucigalpa 
para ayudar con las negociaciones. Enfrentado por la concesión otorgada a 
los franceses para trabajar en Copán, Richard Olney, Secretario de Estado 
de los Estados Unidos intervino por parte del PMAE en febrero de 1897, 
escribiéndole a Putnam:

Debo acusar recibo de su carta del 1-. declarándole que el gobierno de Hondu­
ras ha otorgado al Sr A. Pinart, de Francia, una concesión para explorar las 
antigüedades de Honduras en desatención a los derechos del Museo Peabody,
tal como lo especifica la concesión de ese gobierno con este mismo en 1891.
He enviado copia de su carta y el documento adjunto a nuestro Ministro 
acreditado en Guatemala y Honduras, en conexión con correspondencia ante­
rior acerca del tema de la anulación de la concesión del Museo, y le he instruido 
para que una vez más lleve el asunto ante el gobierno hondureño y tome los 
pasos apropiados que el considere necesario para asegurar al Museo sus 
derechos."*-

E1 tema permanecía sin resolución en mayo del mismo año, y el
Departamento de Estado escribió una vez más:

Refiriéndome a la correspondencia anterior acerca del tema de la concesión 
otorgada al Museo Peabody por el Gobierno de Honduras para explorar y 
excavar las ruinas de ese país, debo informarle que bajo la dirección del 
Secretario de Estado, ha sido dirigida una nota al Ministro de la Gran Repúb­
lica de Centro América, en esta ciudad, desplegando los hechos del caso y 
solicitando que el asunto reciba la pronta atención del gobierno hondureño 
con vista a la protección apropiada de los intereses del Museo.
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Estas dos correspondencias y otras sim ilares claramente 
documentan el papel importante del Departamento de Estado durante las 
negociaciones del acceso a las ruinas, en particular el cumplimiento de la
concesión otorgada en 1891. La amplia concesión fue en última instancia 
revocada. El PMAE fue obligado a detener las excavaciones y exportaciones 
de las ruinas de Copán.

El gobierno hondureño implementó una nueva legislación en 1900, 
claramente impulsado por las excavaciones de los extranjeros en el país. 
Bajo la nueva ley nacional de patrimonio cultural, todos los restos dentro 
de las fronteras eran propiedad de la República. El PMAE se mantuvo 
esperanzado de sacar las últimas piezas valiosas del país, pero se conformó 
con los moldes finos e interesantes:

Por supuesto que estamos desalentados por no haber recibido normalmente la
concesión y esperamos que algo se pueda hacer para asegurarla. Así como lo
entiendo, usted ahora está realizando el trabajo bajo permiso especial del
Presidente. Por supuesto que sería un triunfo si logra sacar un lote de esculturas
en este viaje, pero casi no me atrevo a esperarlo aunque supongo que usted 
conseguirá algunos de los objetos más pequeños. En todo caso usted tendrá un
buen lote de moldes los cuales serán de gran interés.^

En esta correspondencia el PMAE lamenta el fracaso para conseguir 
un permiso y seguir trabajando -tanto en las excavaciones como en las 
exportaciones. Aunque muchas correspondencias resaltan instrucciones 
implícitas para las excavaciones científicas, esta carta además comunica el
sentido de desilusión por los infructuosos intentos de conseguir y exportar 
el botín, en particular las esculturas monumentales de Copán, a pesar de
tener el consuelo de los moldes.

1900 a 1946: Vaqueros bananeros y arqueólogos
El trabajo fue reanudado bajo los auspicios de la Institución de

Carnegie durante los años veinte;^'’ y aquí este ensayo se dirige al Valle del 
Ulúa, el área que G.B. Gordon consideraba un buen substituto de Copán y 
adonde el PMAE continuó su enfoque durante los treintas. Durante las 
primeras décadas de este periodo, el papel de la diplomacia y el genio 
colectivo- comenzó a evolucionar en el campo de la arqueología.
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particularmente en el Valle del Ulúa. Gordon llegó a ser director del Museo 
de Arqueología y Antropología de la Universidad de Pensilvania (en ese 
entonces se llamaba Museo de la Universidad), y antes del comienzo de la
Primera Guerra Mundial, persiguió activamente la adquisición de mate­
rial en el Valle de Ulúa. Su contacto principal era Washington G. Valentino 
de la Compañía Minera Rosario de Honduras y Nueva York (Rosario Min­
ing). Las conexiones de Valentino a través de Rosario Mining crearon una 
red para explotar y embarcar materiales. El PMAE además participó en
esta red, tal como lo ilustra la siguiente correspondencia de Gordon a Val-
entine: "Espero llegar a Nueva York en los próximos días y si usted está de 
acuerdo me gustaría tener la oportunidad de visitarlo para ver los tres 
especímenes del Río Uloa (sic) de los cuales me ha hablado el Sr. C. C.
Willoughby del Museo Peabody."^^ Dos semanas después Gordon le 
escribió: "Escribo ahora para decirle que hemos decidido comprar toda la
colección de antigüedades de Honduras que vi en su casa el sábado, por el
precio que le indiqué, es decir, tres cientos dólares."^^ El interés de Gor­
don en este momento estaba enfocado en los hallazgos, y no en los sitios, 
en contraste con su trabajo en Copán, que incluía coleccionar así como 
también excavar y preservar. Así que, en el caso del Valle del Ulúa, Gordon 
se enfocó exclusivamente en coleccionar materiales para UPENN.

Para 1914 el material del Valle del Ulua había atraído una gran 
cantidad de atención en el creciente mercado local, alentado por el mercado 
estadounidense. Esta atención incitó el saqueo, tal como lo indica una carta 
de Valentine a Gordon:

Lamento decir que corrió el rumor en la región del Ulúa, según el cual las 
antigüedades encontradas en el río tienen un tremendo valor dje mercado. Por 
consiguiente, mi agente encontró difícil eliminar numerosas personas 
interesadas en conseguir los últimos hallazgos. La publicación en los diarios 
de la traducción de su informe acerca de Copán ha contribuido a crear una 
competencia injusta. Sin embargo, he tomado los pasos para reponer el mate­
rial en forma normal y estoy confiado que pronto tomaré posesión de todo lo
que está disponible alrededor de San Pedro. Para hacer esto posible, he
considerado que lo más sabio es llamar a la pandilla de hombres que contraté. Pero esto
es temporal y espero que en un muy corto tiempo pueda ofrecerle hallazgos
adicionales.'^®
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Valentine operaba como una suerte de intermediario, traficando 
objetos de Honduras hacia las instituciones coleccionadoras de Estados 
Unidos. El competía con otros, lo más probable con hombres de negocios 
afiliados a las compañías mineras o exportadoras de fruta. Ambos grupos 
trabajaban con pandillas locales para buscar antigüedades. Por lo tanto, el
creciente mercado estadounidense ayudó a iniciar el saqueo de los sitios 
en el Valle del Ulúa.

En su siguiente carta, Valentine reitera sus puntos en cuanto al
saqueo local y a la creciente demanda por objetos de la región. El punto 
más notable de estas investigaciones está relacionado con el énfasis en el
valor monetario de los objetos además del valor cultural.

Hace algún tiempo, le escribí acerca de las dificultades que enfrenté para
conseguir piezas de interés adicionales del Valle del Ulúa debido a los rumores 
en esa región de que las antigüedades encontradas ahí tienen un tremendo valor 
de mercado.
Una media docena de bellos floreros de "calicó” (mármol) están ahora en
posesión de varias personas de San Pedro, además de numerosas cuentas de
jade, artículos de barro, etc. Uno de los floreros bien conservado y de particu­
lar belleza, el doble del tamaño del más grande que conseguiste conmigo, ahora 
mismo va en camino al Instituto Smithsonian para que sea exhibido. El dueño
tiene una idea tan exagerada del valor de ese florero que espera "hacer sufortuna " 
con él vendiéndolo por-$l0,000.00.
Si se han de obtener antigüedades adicionales del Valle del Ulúa es necesario 
desalentar a las personas en cuanto al valor de estos artículos. Si el instituto
Smithsonian escribiera una carta desalentadora al dueño delflorero mencionado anteriormente,
ofreciéyidole una cantidad nominal por el florero; yo me encargaría de asegurar que esa carta 
sea conocida en general en la región del Ulúa.
Le informo de lo anterior porque me gustaría obtener para usted todas las 
piezas encontradas en o alrededor del Ulúa y estoy pensando que posiblemente 
usted tenga los medios para informar al Instituto Smithsonian de la
conveniencia de desalentar a la gente acá tal como sugiero arriba ...̂ ^

La respuesta de Gordon a Valentine indica su preocupación por el
acceso, y no necesariamente por la mitigación, y una vez más resalta el
énfasis en el valor de mercado y la influencia de las instituciones 
estadounidenses en este mercado:
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Lamento saber que los rumores actuales en el Valle del Uloa han causado tales 
nocionesfantásticas acerca del valor de mercado de las antigüedades. Lamento además
que usted no tenga los especímenes que ahora están en posesión de personas 
particulares. Estaré pendiente del que (florero de mármol) usted dice está en
camino a la institución del Smithsonian, y tal vez podemos ayudar a disipar 
los rumores mencionados. Dichas nociones, sin embargo, son muy persistentes
y más propensas a alentar sin razón ni experiencia. Espero que usted hará lo
posible para desalentar las nociones que prevalecen en los alrededores de San 
Pedro y que tendrá éxitos en conseguir lo que se encuentra en esa región en el
futuro.'^®

La Universidad de Pensilvania competía con el mercado privado, y 
además con otras instituciones de prominencia (por ejemplo, con el
Smithsonian y Harvard) por los materiales del Valle del Ulúa. Las 
correspondencias se enfocan en el acceso a estos hallazgos y los intentos de
ofrecer menos de lo que ofrecía el mercado y diseminar información del 
bajo valor de mercado de los objetos a los intermediarios y saqueadores en
Honduras. Es decir, las instituciones estadounidenses, trabajando de cerca 
con sus propios intermediarios —los hombres de negocios —trataron 
activamente de aplastar los crecientes intereses públicos para asegurar el
control del mercado.

Las preciadas vasijas de mármol estaban entre los objetos más 
deseables. Originalmente salieron a la luz por las primeras excavaciones 
de Gordon en el valle,"̂  ̂ y han permanecido entre los artículos más calientes 
en el mercado del Valle del Ulúa."̂  ̂ La relación entre Gordon y Valentino 
continuó durante varios años con Gordon escribiendo periódicamente para
verificar con Valentino los viajes a realizar que podrían proveer 
oportunidades para comprar. La complicada telaraña de negocios mezclados
con el placer de coleccionar antigüedades documenta no sólo el arte de la
diplomacia para controlar el valor de mercado, además del valor intelectual/ 
académico, sino que también la meta final de la adquisición privada de
hallazgos para las crecientes colecciones estadounidenses.

Durante el periodo entre 1914 y 1915, la Royal Mining tenía el
favor del gobierno hondureño; la administración anterior había sido 
derrocada en 1910 durante un golpe de Estado. La meta del golpe era 
asegurar que las líneas del ferrocarril fueran construidas y operadas de
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